EL ALFARERO DE MI CÁNTARO

SACERDOTE: 

Señor, quiero abrir mi alma al misterio de mi vida, abrirme al misterio de tu Vida en mi, Tú mi creador, mi alfarero, yo, tu obra maestra.

TODOS:

Aquí estoy, Señor, pon tus manos sobre mi, sobre mi barro.

Aquí estoy entre enamorado y asustado, expectante,

sin saber como he llegado.

Quiero sentir como avivas en mi corazón

las cenizas del deseo y la esperanza

y despiertas con un toque de gracia mis entrañas apagadas.

Aquí estoy con el anhelo encendido, con el deseo disparado,

aguardando lo que más quiero, tu abrazo.

Estoy medio cautivo, medio avergonzado, necesitado,

queriendo despojarme de tanta inercia y peso

rogándote que cures las grietas que hieren mi alma

y me hagas de nuevo.

SEÑOR, PON TUS MANOS SOBRE MI PARA…
MONICIÓN:

Señor, ante Ti me arrodillo, tengo sed de perdón y de paz.

TODOS:

Perdón, Señor porque estamos sedientos

pero acudimos a otras fuentes a saciarnos:

sus anuncios nos regalan la felicidad en una bandeja

y nosotros volvemos a ellos una y otra vez.

Perdón, Señor, porque tenemos sed de amor y de cariño,

más nos disfrazamos de fuertes e invencibles

y lloramos nuestras penas en la oscuridad

para que no lleguen a pensar

que también nosotros somos débiles.
Perdón, Señor, porque tenemos sed de justicia,

pero pretendemos tratar de calmarla

dando un vistoso donativo de vez en cuando

o echando la culpa a los gobiernos,

a los tramposos y a las estructuras de poder.

Perdón, Señor, porque tenemos sed de perdón y de paz,

pero armamos un lío tremendo por una tontería

y guardamos en nuestras entretelas viejas deudas

y hasta deseamos la destrucción del enemigo.

Nos sigue costando mucho perdonar y olvidar.
PERDON, SEÑOR PORQUE…

CANTO: Tú, mi alfarero   
LECTURA DE LA PALABRA: Proverbios 8,22-36
El Señor me creó en el comienzo de sus obras, antes que comenzara a crearlo todo. Desde la eternidad fui constituida; desde el comienzo, antes del origen de la tierra.

Cuando el abismo no existía, fui yo engendrada, cuando no había fuentes, ricas en agua.

Antes que los montes fueran fundados, antes de las colinas fui yo engendrada;

cuando aún no había hecho la tierra y los campos, ni los elementos del polvo del mundo.

Cuando estableció los cielos, allí estaba yo; cuando trazo un círculo sobre la faz del abismo., cuando condensó las nubes en lo alto, cuando fijó las fuentes del abismo,

cuando asignó su límite al mar para que las aguas no salieran de sus límites,

cuando echó los cimientos de la tierra, yo estaba a su lado como arquitecto,

y yo era cada día sus delicias, recreándome todo el tiempo en su presencia,

recreándome en su orbe terrestre y encontrando mis delicias con los hijos de los hombres.

 COMENTARIO DEL SACERDOTE
MONICIÓN:

Señor, mi creador, mi alfarero, hazme otra vez de nuevo.
SACERDOTE:

Te pido, Señor, que tomes mi barro otra vez, alfarero,

recógeme con tus manos que vengo roto
y no puedo tocar con las mías tu cuerpo.

Álzame de nuevo en tu torno, alfarero,

que traigo mi gesto sin vida y necesito tu gesto.
Recréame con tus dedos, aliéntame con tu aliento;

pon en mi carne tu fuego, dame tu voz y tu verso,

que yo seré tu palabra, pueblo tras pueblo.

Mete tu mano en mi entraña, forma mi cuenco.

Un cuenco frágil, pequeño,

donde solamente quepa un corazón bueno.

Dame la forma de un pájaro,

que quiero soñar con el viento, sólo soñar...

Si luego acierto a volar y vuelo,

será porque tú has puesto bajo mis alas tu suelo,

bajo mi suelo tu amor.

Pero si en vez de volar, me quedo a medio vuelo

y caigo a tierra dando vuelcos

y quedan rotos mis huesos...,

volveré a gritar de nuevo:

¡hazme otra vez, alfarero! 
MONICIÓN:

Señor, quieres que cuide el universo que has creado, cuentas conmigo para cuidar la obra de tus manos.

TODOS:

Tú nos llamas, Señor, a utilizar tu creación responsablemente 
para satisfacer nuestras necesidades

respetando el equilibrio de la creación misma.

Podemos y debemos cuidarla, cultivarla y mejorarla

con nuestra inteligencia y nuestro trabajo para utilidad nuestra

y el disfrute sereno y moderado de todos los seres humanos.
Tú que eres vida y bendición,

enséñanos a venerar y a respetar el maravilloso mundo que nos has regalado

y que has confiado amorosamente a nuestro cuidado.

Gracias por el regalo del universo
Gracias por la tarea que nos has encomendado:

cuidar de la casa del mundo.

Todo lo que Tú, el creador, hacías es ahora tarea nuestra

¡que magnifica tarea! 

Encender para todos el sol de la vida cada mañana

y sacar brillo a la luna para que relumbre

por los caminos de sombras en los que muchos andan.

Tú, el Señor, el dueño de la casa,

nos pides que nos cuidemos los unos a los otros.

Enséñanos a reconocer que estamos profundamente unidos

con todas las criaturas en nuestro camino
por este mundo regalado por ti.
CANCION: En momentos así…
MONICION:

Señor, queremos darte gracias por todos los signos de tu bondad, de tu amor, que reconocemos en nuestra vida y en el mundo.

TODOS.

Gracias, Señor, porque te escucho en los 
rumores de esta noche que dan paz a mi existencia.

y me invades desde todos los sentidos.
Gracias, Señor, porque late tu vida con ritmo fiel en mi pecho
y corre con armonía por mis venas.

Despliegas en mi fantasía, horizontes nunca vistos 
de formas y colores para gozarte esta noche.
Gracias, Señor, porque centras mis sentimientos

que giran en torno a ti.
Gracias, Señor, porque iluminas mi razón

con una sabiduría que no es hija

de laboratorios, ni de cálculos sensatos.

Gracias, Señor, porque te sumerges en mis intimidades

ignoradas, donde no alcanza mi conciencia, y me restauras.

Gracias, Señor, porque en mí, te expresas libre y cierto,

desbordando mis gestos y palabras bien medidas.

Gracias, Señor, porque construyes conmigo la historia, 
insertando mis intuiciones y proyectos

en tu designio para siempre.
GRACIAS, SEÑOR PORQUE…
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